
DON GlSP!R DE ZEÑIGl !tEBEDO, 
CONDE DE MONTEREY. 

1595.-ELEcTO Velasco el segundo, virey del espedlcion, y i la cabeza de ella sobre Califor
Perú, se le nombró por sucesor en la Nueva-Es- nias, el general Sebastian Vizcaino, con la es
paña á D. Gaspar de Zúñiga y Acebedo. Lle- peranza además de adquirir riquezas, que se
gó de España una flota que desembarcó en el gun la fama, babia muchas en aquellas costas, 
puerto de S. Juan de U!úa, el diez y ocho de especialmente en perlas; el virey, á quien Viz
septiembre de 595, y en ella venia el nuevo vi- caino pidió auxilio, logró reunirle en México 
rey. Inmediatamente que en México se tuvo mucha gente, la cual se hizo á la vela en tres 
noticia de su arribo, salió Velasco á recibirle. navios en el .año de 596, por el puerto de Aca
Pasó Zúñiga por las ciudades de Tlaxcala, Pue- poloo. La colonia anduvo vagando por algun 
bla, Cho lula, Huexotzingo, y en todas ellas re- tiempo sin haberse podido establecer á causa 
cibió grandes felicitaciones, deteuiéndose en de la esterilidad de los terrenos, hasta que al 
cada una por causa de las fiestas que le hacian. fin intentaron fijarse en el puerto de la Paz, 
Luego á su entrada á Acolman, encontró 1t"Ve- del cual salieron bien pronto encontrándose ya 
lasco con quien se detuvo apenas un dia, con- faltos de recursos y víveres de toda especie. 
tinuando al siguiente su viage. Era costumbre Juzgando á propósito Zúñiga para el engran
que salieran de México i recibirá los vireyes • decimiento del vireinato el poblar al Nuevo
hasta Tlaxcala los prelados de las órdenes re- México, examinó el tratado que con Oñate te
gulares, y á Zúñiga le recibieron mas adelan- nia convenido Velasco, y habiéndole hecho las 
te, en Quamantla (Guamaotla). variaciones que consideró oportunas, trató de 

En la Guadalupe recibió la ciudad y autori- hacerle llevar al cabo, y á este efecto, y para 
dades de la corte vireinal á D. Gaspar, cele- grangear al mismo Oñate, encargó á su sobri
brando algunas funciones públicas que le te- no el capitan Vicente Saldlvar que reclutara 
nian de antemano dispuestas. Pasados alli al- gente. Saldívar se apresuró á cumplir su co
gunos dias, y al cabo de cerca de dos meses de mision, y á este propósito, despues de haber 
haber desembarcado, el 5 de noviembre entró pasado á dar las gracias al virey acompañado 
á México su nuevo virey. de sus parientes y criados, volvió á la plaza 

La primera nota coa que se marcó la con- principal, y allí, elevando un estandarte, llamó 
ducta de Zúiúga, fué la de apático á causa de en nombre del rey á los que quisieran alistar
que no se movia en cosa alguna. El padre Cavo se, espresando las condiciones á que se debian 
y Torquemada le disculpan coa su prudencia, la sujetar; y multitud de hombres casados se le 
cual le hacia no dar paso sin tener antes cono- presentaron en poco tiempo. El virey para re
cimiento de las personas, y pudo en efecto muy compensar la actividad y diligenda de Saldi
bieo ser así. var, le confió la empresa y le ordenó que par-

Lloraban los indios en tiempo de Velasco por tiese cuanto antes, como lo verificó en el mis
los tributos á que los babia sujetado, como lle- mo año. 
vamos dicho, entre otros el de una gallina, el 1597 .-Se esperaba el virey un pronto y feliz 
que consiguieron se los quitara D. Gaspar y resultado de la espedicion, y á cada momento 
que les disminuyera los demas. le parecia tener una buena nueva; mas á prin-

1596.-A consecuencia de la pérdida del Ga- cipios de este año, poco tiempo despues de sa
leon Sta. Ana, y por órden delrey se hallaba en Jida la colonia, recibió_ un correo de su ge-
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a,, que le participaba hallarse detenidos en 
Tuco, es decir, á doscientas leguas de .Méxi
co, A causa de ciertas desa,·enenci:ls ocurridas 
•tre los mismos colonos, quienes alegaban que 
11 babia faltado á las condiciones que les fue
ron estipuladas al engancharlos. Esto causó 
llfon trastorno, y aun se llegaron algunos á 
melar contra Saldivar, que se vió obligado á 
detenerse no pudiendo estrecharlos á pasar 
adelante. El virey envió Juego á D. Lope de 
IJlloa, para que alentara la emprt'sa y calmara 
111 disenciones, y sin pérdida de tiempo lo 
efeduó D. Lope, haciendo cesar la discordia 
lin haber becbo uso de la facultad que le ha
bla sido dada de castigar á los disidentes. La 
spedicion continuó su viage, y sin resisten
di de parte de los naturales logró entrar á 
luevo-México, de donde se volviernn muchos, 
MSContentos de no hallar los tesoros que les 
promeliao, y desacreditando aquellos terrenos. 
Slldfvar á virtud de esto, pidió al virey nueva 
,ente de guerra para poblar. 

t598.-No sabemos si fuodadameote, el pa
dre Cavo sospecha que en este año mandó Zú
llp reunir en poblaciones á los mexicanos y 
etomiles que andaban dispersos. Ya 'Velasco, 
JIDtes de él el arzobispo Moya, siendo virey, 
lo babian procurado inútilmente, porque el 
,royecto era perjudicial á los indios, que reu
aldos sufrian toda suerte de ,ejaciones estando 
i la mano para cualquier gravámen á que se 
lea quisiera sujetar, por lo que no habían lle
fido al cabo sus disposiciones estos dos vire
Jel. Felipe II, sin embargo, repelidas vece, 
nenó A Zufíiga que lo pusiera en práctica, 
aligado por algunos españoles ricos que ten
lan á quedarse con sus heredades, y la~bien 
,ar los cobradores de los impuestos que de-

1 clan les era imposible hacerlo miéntras no los 
!meran reunidos, y se pre testaba ademas que 
fledarian reducidos A vida civil, y no saJva
P, como tenian en el estado en que se halla
MD; todo lo cual movió al rey y no dejó de 
alentar á su representante, que no penetra
lm las siniestras miras de tan celo,°' amante, 
M'la 1ociedad. 

y justicias juraron, por el dinero que recibio 
ron de los comisarios, aJ contento de estos, sin 
embargo de que los infelices y míseros indios 
habian sido bien molestados por ellos. El vi
rey, á cuyos oidos llegó que contra su preven
cion y á su pesar se les quitaban á los iodios•las 
sementeras para enagenarlas, publicó un ban
do á fin de atacar este abuso é impedir todos 
los males que le fuera posible evitar sobrevi
niesen á los indios, y aunque algunos avaros le 
hicieron ver que retirados en congregaciones 
no podrian cuidar sus tierras estando separa
dos de ellas, y á pesar de que por este mismo 
esliJo se le representó bastante, se mantuvo 
con todo inexorable y llevó al cabo su última 
disposicion con toda energía. 

1599.--A principios de este afio se recibió en 
México la noticia de la muerte de Felipe IJ, 
acaecida en 13 de septiembre último, y se man
dó guardar luto en lodo el vireioato, dispo
niéndose ademas la jura de Felipe III, cuya 
corooacioo babia ya Yerificádosc¡ lo que se hizo 
con gran pompa, con corridas de toros y otros 
espectáculos. 

Tenia mandado Felipe II que se mudase Ve_ 
racruz, llamada hoy la antigua, por los mu
chos obstáculos que se pre$entaban al desem
barco. Los buques no podían arribar hasta ella, 
era su clima en estremo insano, muy molesto 
lambien para el transporte de efectos desde 
Ulúa hasta ]os almacenes, por lo cual, y por 
obsequiar la órden del rey, Zúñiga hizo fundar 
la V eracruz que hoy conocemos y por cierto 
que no muy salubre, aunque si ménos daño
sa por ser méoos húmeda. Como de los comi. 
&arios t"ncargados de las congregaciones de in
dios mexicanos y otomiles babia desconfiado 
fondadamente el virey, nombró otros nuevos 
cien comisarios, dando á cada uno mil peÍos y 
doscientos escribanos con quinientos pesos 
lambieo cada uno, proveyendo algunas cosas 
para evitar fraudes; pero no pudo conseguirlo 
porque las maldades de estos nuevos comisa
rios excedieron con mocho á las cometidas por 
los otros, entre quienes babia algunos que se 
portaron con toda honradez. 

11 conde de lfonterey nombró, pues, cien 
, llllllisarios encargados de reunir las congre

llcione1, procurando hacerlo de manera que 
rr IO perjudicaran los intereses de los indios, y 

eolOCAndolos en los mejores lugares y los mas 
• l propósito, y para esto debian intervenir los 

lllru y los jUBticias respectivos, quienes habían 
te cerliflcar de Ja conducta de los comJsarios. 
la nada ménos se pensó que en dar cumpU
lllento i lu iDstrucciones del Tirey; los ettru 

t600-Comeozó el siglo XVII con las malda
des de los comisarios, que habian demorado 
el negocio de las congregaciones causa de in
finitas violencias y arbitrariedades cometidas 
contra los indios. En la eatacioo ma1 cruel 
en México, en el tiempo de aguas, los ;.acian 
abandonar sus hogares y esperimentaban por 
consiguiente el rigor del temporal sin tener 
donde guarecerse de la intemperie. Sus mi
serables chozas se let incendiaron, se les tala-

• 
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ron sus campos basta el estrcmo de no d11jams en poco tiempo, y poder acerean& t.1il lklllr1 
el abrigo siquiera' de un árbol á ' cuyarsom• xees á quienes habló conipalabras •ellgl.oau, 
bra pudieran arrimarse, porque todos fueron exhortándolos á la obediencia J samilion, 1 ah 
quemados, lo que dió márgen á infinidad do peuido de estos, en señal de que el obispo .. 
suicidios, ó á que huyeran á los bosques para comprometía á hacer qlie no se les volvtria • 
encontrar en la soledad e.l asilo y protcccion• molestar, les envió su mitra y anillo. Separati 
que la sociedad les negaba, y hacer ,·ida co- do de ellos, y vuelto el obispo al campame11e 
muo con las fieras para huir de los hombres.! del gobernador, mientras a111bo1 conferenct...1 

Debe tenerse en considerarion que los indios ban una partida de las tropas de 8'te úlllmd, 
se mostraban muchas veces sumisos, y a pe- se disponia á atacar lÍ los acaxers, y estc,e NI-' 
sar de ello se les maltrataba, ya con palabras, locaron en alto y al frente de su eampo la mi.
ya con hechos que era lo mas frecuente. Lle- tra, la cual vista por los soldados sus adver• 
gó á tal grado la disolucion en esto de los c<r- sarios fué reverenciada y doblando en !IU ¡M'eJ 
misarios, que aun molestaron los pneblospací- sencia la rodilla deponiendo las armas fo1 • 
ficos y ordenados, contra las instrucciones del pañolei;, ambos partidos entraron en con't'émot 
conde de Monterey. Trataron de nivelar las y cesaron las disensiones. El obispo en itanto 
calles, y para egecutarlo derrivaban sin pro- por su parle babia reconciliado con el gol,t\--t 
meter siquiera indemnizacion, los edificios que nador á los indios, que le habían ptopuesta tlé1Jl 
impedían la vista. Se cemeUeron en fin, aleo- jara las armas bajo ciertas 'condiciones, láS Cállll 
tados inauditos que motivaron el odio impla- les les fueron otorgadas; y de esta manera, t&• 
cable que de entonces á acá declararon los in- digno prelado logró con su mislon de paz lo~ 
dios á los espaiiole5, y á que dió ocasion el en vano babria intentado conse~ir el ~ 
virey, á quien juzgamos causa inocente por nador á quien recomendó muy parllcularinéi..i 
persuadírooslo asi, la opinion de los historia- te los indios, y en seguida reencarpndolOk f 
dores muy marcada en su favor. Los mexica- los jesuitas, que tenían alli establecidas Tidfil 
nos y otomites desde esta época quedaron ar- misiones, se volvió :t su diócesis á dar cum;u., 
ruinados y el rrsultado que se esperaba. no se miento á su ministerio. •· 
logró al fin: los indios se escaseaban y los veci- Desde este aúo quedó en México itnpuesti ~ 
nos de la Nueva-España que nunca aprobaron sisa y en lo sucesivo se nombraba,

1

en la rellG-' 
la medida de las congregaciones, pidieron á vacion de ayuntamiento el primero de enua; 
Felipe llI que la revocara puesto que surtía un obrero mayor de sisa. 
los efectos contrarios á los que se habían pro- 1602-Desde el vireinato de Enriquez se b .. 
pues lo sus a u lores, y que no se coas eguia la bian establecido los repartimientos de indiOI¡ 
civilizacion de los indios. mas como eran notoriameote perjudicialél "' 

En este año el 12 de septiembre se verificó atentatorios á su libertad, el rey, á coosecoi!n".. 
Ja fundacion del monasterio de Santa Inés, cia de repetidas representaciones que se le bi-
cuyas monjas que babian pennanecido en el bian hecho para que' los quitara; ordeb6 al 
vergel de la Concepcion, pasaron á su actual conde de Monterey que lo hiciera, y lo bim • 
convento en número de treinta y tres capella- efecto en 602, Zúñiga, sin embargo, que 8" 
nas, nombradas en caso de vacante por su pa- le parecía bien dejar á los indios tan libres pa,:: 
tron Velazquez de la Cadena, secretario en- ra alquilarse ó no á su voluntad, queriendo~ 
tonces del virey. nerlos ocupados, dispuso que se reunieran w 

i60t.-Cansados los indios acaxees de Topin dos los domingos en las plazas públicas, y qili" 
de trabajar en las minas, lo que siempre babian allí se ajustaran á jornal. Con intencion tlt 
repugnado, molestados bastante por los españo- evitar los fraucles que poorian cometene, i 
les, formaron un día contra estos uoa conspira- mismo ,·irey asistía personalmente á las pa:; 
cion d:\ndoles muerte A todos los que pudieron zas de~. Juan y de Santiago; pero ésto nl poi, 
haber á las manos, y remontAndose en seguida á día suceder siempre, ni aun cuando súcedltdl 
los buques temiendo como era natural que muy había de ser posible que se hallara á un u• 
Juego serian acometidos. Asi fué, en efecto, po eo ambos lugares á presenciar los ajulmlt' 
pues A poco tiempo se puso sobre ellos el go- asi es que un juez comisionado para este e-' 
bernador de Durango con cuya fuerza tuvieron to, antiguo repartidor, que no llevaba m01 r 
algunas ligeras escaramuzas. ~o fué tao ve- bien la nuen disposicion, procuro 11car-.-' 
1oz el gobernador de Durango que no diera lu- ella ventajas, y en efecto las sacaba: alp.ei. 
gar al celo y actvidad del obispo de Guadala- tomaban mlls indios de los que necesitablli f 
jara D. Ildeíonso de la Mota de llegar tambien despues tos alquilaban á precios mas _alfl!W.! 

• 
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á este parage de Santa Bárbara, y doce días 
despues que nosotros llegamos, llegó el mae
se de Campo de D. Juan de Oñale, goberna:
dor, en seguimiento de estos capitanes y po
bre gente, que está aqul, habiéndolos allá sen
tenciado á cortar las cabezas el gobernador, y 
hacer en ellos grandes crueldades, por los 
grandes servicios que á Dios y a la Mageslad 
han hecho en gastar sus haciendas, y servir 
personalmente ellos y sus mugeres é hijos y 
criados, porque todos bacian esto y andaban á 
las ,·uellas en esta tragicomedia, sirviéndoles 
los hombres al gobernador de acompañatle, 
las mugeres de guisarle de comer, los niños de 
entretenerle y los criados y gente de servicio 
de servirle y aun los frailes do adorarle; y lle
ga el caso al punto, que ya no hallábamos lu
gar ni hora segura en las vidas, haciendas ni 
honras. Algunas veces (~iendo yo prelado) me 
mandó, que quitase algunos religiosos de los 
puestos y partes donde estaban (sin mas oca
sion que su gusto) con apercibimiento, que si 
no lo hacia lo baria él; y cierto que los que 
han estado en aqpella tierra que han dado har
ta muestra de su religion; y esto es cierto, que 
la tierra por si, no es muy habitable, y estan
do y gobernando el que gobierna, no es po
sible vivir en ella; y por estas y por otros mi
llones de cosas, no solo convino, mas fué ne
cesario salir de ella, y esto para el remedio de 
los naturales, del gobernador y españoles, que 
allá quedan, no porque puede sustentar sino 

muy poca gente con el ordinario que ahora 
tiene, y el gobernador por no decaer de su es
tado, anda con mil embustes, marañas y fingi
mientos y hechando á millares Animas en el in
fierno y haciendo cosas que no son dignas de 
ser oidas de cristianos, con apariencias falsaa 
y cautelosas, y así bien aventurado el que se 
puede apartar de tales tratos; porque aunque¡ 
nosotros no nos esté bien tratarlo en público, 
no es razon que V. P. deje de estar advertido. 

''El gobernador ha hecho algunas salidas, 
á costa de los religiosos y naturales, como cau
sa sine qua, non; porque por ninguna via po
día ser ninguna; por estar tan pobre y en to
das ha hecho grandsíima matanza de indiO!, 
y grande carnicerla y derramamiento de san
gre humana, los robos, saqueamientos y otras 
cosas que ha hecho: ruego á Dios que le de 
gracia para que baga en esta vida peniten
cia de todo. Esta pobre gente está afligida, 
y el maese de Campo, lleva en sus informacio
nes mil mentiras y mil juramentos falsos; por
que están tan opresos, los que están en el 
Nuevo-1\léxico, que no pueden hacer mas de 
lo que les manda el gobernador ó lo que saben 
que es su gusto, y al cabo ha de parecer lodo y 
conocerse la verdad; y porque los padres Za
mora, y Lugo que son testigos fidedignos han 
ido allá, de quien se podrá tomar razon de 
todo, no digo mas en esta, etc. De Santa Blr· 
bara 29 de febrero de 1602 años." 

PBOS! J POESJ!. · 
Tooos los hombres hablan y todos sehacen com- ce temblar A veces! La poesía con su caden• 
prender; mas las voces de unos llegan al cora- cia armoniosa, con sus suaves acentos es una 
zon, miéntras que las de otros solo llegan al oi- verdadera música; yo creo que la poesía es la 
do. ¿En qué consiste esta diferencia? En la ma • música con voces cuya significacion está fijada 
yor ó menor propiedad del lenguaje y en la ya; su cadencia hiere nuestros oidos, y los en
espresion mas ó menos viva de las imágenes; y canta el significado de sus voces, toca á nuestra 
estas pueden representarse de dos maneras, alma y la conmueve; esta es sin duda la caUII 
en prosa ó en verso. ¡Cuantas veces nos hace por que las mugeres son tan afectas á la poe
llorar el poeta, cuantas veces toca al alma y sla; estas sensaciones suavísimas aun en me
la hace sentir emociones dulcísimas! Y cuán- dio del horror, se acomodan perfectamente i 
tas veces el orador nos hace encender en ira, la sensibilidad de su alma: mas la prosa, la pro
cuántas veces nos impele al combate, cómo nos sa elocuente, se dirige mas bien al entendi
revive nuestro amor á la patria, cómo nos ha- miento, lailusion de sus raciocinios lo conYeD-

• 
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ce y lo arrastra al punto que se propone. La 
prosa es :i mijuicíoel idioma de los hombres· . ' se ocupa siempre de pasiones mas fuertes· sus . ' voces s10 acento ni cadencia fija, son mas pro-
pias para espresar los arrebatos producidos 
por pasiones que no son, por decirlo asl, de sen
timiento. Como no tiene armonía música no 
se detiene en el oido, sino que pasa recta al en
tendimiento, lo conmueve y determina la vo
luntad; careciendo de osa armonía no produce 
sensaciones dulces que debilitan su espresion: 
esta es varonil y vigorosa. Sin embargo, yo 
creo que la prosa no carece de armonía. En 
un periodo de esas obras maestras de los ora
dores, se percibe un no sequé de sonoro y gra
ve, qne es sin duda una de las razones que 
predisponen nuestro entendimiento á la con
l"iccion. La poesia es á la prosa como los so
nes dulces de una flauta á los graves y mages
tuosos del órgano. Cuando se lee el exordio 
del sermon del misionero Bridaine, se percibe 
que cada cláusula es rotunda, sonora, la alma 
se estremece y el oido siente agrado, sin sen
tirse un placer muelle. Cuando se lee una poe
sía de Melendez parece que el alma se aduerme 
mecida por la suavfsima armonía de sus ve1·
sos. Para mí, entre un poeta y un orador no 
ha~ diferencia sensible, y sin embargo, yo pre
fer~ré ,en las grandes pasiones una pieza ora. 
tona a una poética, y en las suaves que [pue
den serlo aun en su fuerza, como el amor, pre
fiero una poesia á una arenga: así como me 
entusiasma el clarin del guerrero, y me hace 
volar al combate, y lo mismo que las dulces 
cadencias de la flauta, me entristecen y me 
hacen brotar las lágrimas. Pero cu~do el 
poeta es orador, ó el orador poeta, cuando se 
reunen en una misma persona esas dos cuali
dades, y cuando hallo en una composicion la 
fuerza de la prosa con su noble rotundidad 
cuando sus imágenes son grandes y sublimes: 
cuando sus voces son armoniosas y se enlazan 
la dulzura y la gravedad, entónces me arreba
t~, mi alma se estremece, yo lloro, me entu
siasmo, y tan pronto salta una lágrima de mis 
párpados encendidos, como una esclamacion 
decorage, tal vez, de mi alma extasiada. Cuan
do de rodillas en el templo oigo sonar el órga
no, Y luego una flauta, mi alma se inunda de 
gozo, y á los nobles acentos del órgano, conci
bo la_ grandeza y el poder del Señor, y pido 
su misericordia, y tiemblo á su justicia mas si 
cambiando entónces, suena una flauta,'me en
ternezco y hablo á Dios como á mi padre, con 
la ternura de un hijo, y siento en mi ya su per
don. Esto es lo que me acontece cuando leo 

una d~ esas composiciones en que no hay com
p~raciones femeniles, en que las ideas son su
bltmes Y su cspresion magestuosa. Pero cuan
do leo á ~n poeta que solo es dulce, cuyas 
comparaciones son dulces, cuyas ideas son pu
rame?te voluptuosas y débiles, lo llern de re
galo a una dama ó lo guardo para aquellos mo
mentos en que necesitamos endulzar nuestras 
penas con la cadencia, con una armonía que 
n~s ~aga llora1· algunas lágrimas que sirven de 
almo al alma afligida. Cuando loo un orador 
cuand~ leo algo de Demóstenes, cuando oig~ 
l~ voz imponente de Ciceroo, cuando leo á Ma
sdlo?, entónces me siento transportado, con
mov_ido, en un estado indescriptible, mi odio á 
los branos se aumenta, mi religion se afirma .... 
Y beso las obras de esos grandeshombres, y le
,·antando mis ojos al cielo, pregunto con dolor 
al Señor. ¿Porqué no soy yo como ellos? 

Yo amo A los poetas y envidio su oido mú
sico, su alma tan sensible y tan dulce, su len
guaje tan sentido, especialmente cuando tengo 
que tratará las mugeres: pero cuando recuer
d? que tengo una patria, que tongo una reli
g10?, que soy hombre, entónces olvido por 
un mstante la poesía, y me acojo á la oratoria. 
No se crea, sin embargo, que en mis eloaios 
á los P?etas, _hablo de algunos versistas qu: en 
nada simpatizan conmigo, y que hacen consis
tir á la poesia en los acentos y en el número de 
las silabas; esos hombres son mecanicos. La 
poesía ~o~siste en las ideas y en las imágenes, 
s~ sublimidad eslo que la distingue. Ya be 
dicho cual es para mi la diferencia que hay en
~e la prosa y la poesía: ahora diré que poe
s1as hay en prosa, y que son poetas para mí los 
que tienen ideas poéticas, aun cuando no ten
gan verso~, son poetas, verdaderos poetas, y 
mas apreciables que los versistas ó meramen
te copleros. 

Así, pues, en mi concepto es falsa la senten
cia de Chesterfield, que dice que el poeta nace 
y el orador se hace. Esto es confundir la for
ma con la esencia, la parte mecánica de la 
poesía con la poesía, y la oratoria con su parte 
mímica. Yocreoqueel poeta y el orador na
cen, y que el versista se hace, y el mimico se 
hace como se hace un mímico y un actor. Pue
d_e, lo r~pito, haber poesía sin verso, y orador 
sm acc1on, y aunque no sean perfectos, aun
que sean incompletos, yo los amaré y los res
petaré, y serán dueños de mi alma, porque amo 
la poesla en su caso, tanto como á la oratoria 
en el suyo. 

JOSÉ MARIA DEL CASTILLO. 


